
Patrones de interacción socioemocional entre
madre e hijo sobresaliente y no sobresaliente3

Karen Ortiz Morales, Luz Ma. Flores Herrera y Patricia
Villegas Zavala4 

Universidad Nacional Autónoma de México

Resumen

El objetivo del estudio fue indagar el estilo parental característico en la interacción ma-

dre-hijo sobresaliente. Para ello, se seleccionó una muestra de 8 diadas. Cada diada fue

video grabada durante tareas lúdicas. Para el registro de las categorías se utilizaron dos

catálogos (uno por integrante) con diez conductas (6 emocionales y 4 sociales). Los análi-

sis sugieren que la interacción madre-hijo sobresaliente presenta mayor frecuencia en

conductas características de un estilo democrático, en comparación con la diada madre-

hijo no sobresaliente que presentó mayor porcentaje en conductas del estilo permisivo

y, las madres de sobresalientes propician las expresiones de alegría y agresión, esta últi -

ma podría explicarse por la demanda del niño en la inclusión de la tarea, mientras que

las madres de niños no sobresalientes propician alegría y tristeza. Estos hallazgos son

discutidos en el contexto de los niños con habilidades sobresalientes y el estilo de crian-

za como socializante. 
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Abstract

The objective of the study was to investigate the characteristics of parenting style in the

interaction between a mother and an outstanding child. For this purpose, an 8 dyads

sample was taken and videotaped during ludic tasks. In order to keep record of the cate-

gories, two catalogs were used (one per member) with ten conducts, six were emotional

and four were social. Test results suggest that the interaction between the mother and

the outstanding child is more common in a democratic style compared to those dyads of

a mother and not outstanding child with permissive characteristics. Also the mothers of

outstanding children favor the expression of happiness and aggression which could ex-

plain why the child demands to be included in the tasks, while the mothers of no-outs-

tanding children favor happiness and sadness. These findings have been discussed in

the context of the gifted children and the raising style as a way to socialize.

Key words: gifted, raising, emotional expression, development.

Introducción

Una de las problemáticas que más se atiende en

las  instituciones  escolares  es  la  agresión,  son

diversos los estudios abocados a intervenir o eva-

luar  dicha  conducta.  Aún  cuando  la  agresión

puede ser abordada de distintas maneras, se ini-

cia una línea de investigación donde las aptitudes

sobresalientes pueden ser el origen. Los estudios

realizados con niño sobresaliente han dado énfa-

sis al estudio de características y desarrollo cogni-

tivo relegando el área emocional, aspecto funda-

mental para alcanzar el desarrollo óptimo. Terra-

sier (2000), señala que los sobresalientes pueden

ser más proclives a presentar problemas emocio-

nales, mismos que pueden repercutir en sus rela-

ciones  interpersonales,  manifestándose  en  res-

puestas inadaptadas como la agresividad, intole-

rancia o aislamiento. Son diversas las investigacio-

nes abocadas a explicar las emociones del sobre-

saliente, existiendo coincidencia en señalar que la

socialización paterna de las emociones es deter-

minante  para  el  comportamiento  posterior  del

menor. Estos estudios han permitido dar cuenta
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de su desarrollo emocional; y, partiendo de tales

hallazgos, es posible identificar cómo la socializa-

ción puede operar en poblaciones atípicas, carac-

terizadas  como  sobresalientes.  Según  Sroufe

(2000), analizar en contextos familiares los proce-

sos  de  interacción  madre-hijo  puede  ayudar  a

entender el desarrollo emocional del menor, iden-

tificando los estilos parentales. El  agente sociali-

zante, es decir, los padres, son quienes van a pro-

porcionar las habilidades y  capacidades sociales

en el  niño y  quienes en interacción con su hijo

ponen en juego un estilo parental que determina

en gran medida la relación madre- hijo (Smetana y

Daddis,  2002).  El  estilo  parental  se define como

una constelación de actitudes que son expresadas

hacia  los  hijos  y  que  como  resultado  crean  un

clima emocional en el que ocurren las interaccio-

nes padre e hijos. Estas actitudes incluyen com-

portamientos verbales y no verbales que pueden

o no estar guiados por objetivos de socialización

claros. En este caso y a la par de los enfoques del

aprendizaje  social,  resulta  importante  centrarse

más en las conductas parentales que en sus acti-

tudes,  sobre  todo  cuando  estas  conductas  se

encuentran  orientadas  hacia  lograr  la  conformi-

dad de los hijos con las normas familiares y socia-

les (Darling y  Steinberg,  1993).   De acuerdo con

diversos  autores  (Baumrind,  2005;  Maccoby  y

Martin,  1983),  en  el  comportamiento  infantil  se

detecta que los padres al interactuar con sus hijos

ponen en práctica conductas de afecto y conduc-

tas  de  control,  que  en  combinación  dan  como

resultado cuatro estilos parentales básicos: autori-

tario,  democrático,  permisivo  y  negligente,  cuya

diferencia varía  por  el grado de control y exigen-

cias  así  como   afecto  y  comunicación  que  los

padres ejercen sobre sus hijos.  Existen estudios

que señalan la prevalencia de estrategias educa-

doras que se vinculan al estilo democrático en la

interacción  social  de  jóvenes  sobresalientes,

puesto  que  los  padres  de esos  niños  se  juzgan

como educadores eficaces en cuestiones relativas

a la  interacción,  muestran afecto,  y  dan control

psicológico, en sus reacciones emocionales (Bor-

ges, Hernández y Rodríguez, 2006; Valadez, Betan-

court y Zavala, 2006). En esta forma, el estudio de

niños  con  habilidades  sobresalientes  y  su  con-

texto  familiar  representa  una  oportunidad  para

analizar  los  modos  de  socialización  emocional.

Aun cuando analizar los procesos de interacción

madre-hijo puede ayudar a entender el desarrollo

emocional, son escasos los estudios sistemáticos.

Lo cual es relevante por diversas razones, desta-

cando dos de ellas: 

1. Primera,  los  niños  sobresalientes  han

mostrado dificultad en su funcionamiento
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emocional  con  respecto  a  su interacción

con otros niños. 

2. Y  segunda,  las  investigaciones  que  han

analizado  las  familias  de  niños  sobresa-

lientes  indican  que  los  padres  pueden

exhibir  conductas  que  contribuyen  a  la

expresión  emocional  del  sobresaliente

(Anderson y Mohr, 2003). 

El presente estudio plantea abordar variables con-

sideradas  para  el  niño  de  tipo  externo  (agente

socializante,  madre)  que  pueden  moldear  su

actuar  y  expresión  emocional.  Planteando  la

siguiente  pregunta  de  investigación,  ¿en  qué

medida se relacionan las prácticas parentales y la

expresión agresiva del niño sobresaliente? 

Un primer objetivo es evaluar la manera cómo se

practica la socialización de las emociones en fami-

lias de niños con y sin aptitudes sobresalientes. En

segundo lugar, se intenta identificar evidencia en

relación a las conductas frecuentes en la interac-

ción madre-hijo y contrastar el tipo de interacción

que entablan las madres de niños con y sin aptitu-

des sobresalientes. 

Método

Participantes.  Se estudiaron 8 díadas madre-hijo;

los niños fueron seis hombres y dos mujeres que

acudían a dos centros de desarrollo infantil en la

zona Oriente de la Ciudad de México. En un rango

entre 60 y 72 meses de edad, con un coeficiente

intelectual (CI) entre 96 y 129. Con base al CI se les

clasificó en dos grupos: niño sobresaliente de 119

a 129 y no sobresaliente de 96 a 118. Los datos

obtenidos  indican  diferencias  estadísticamente

significativas entre los grupos en función con el CI

total (F(1,6)=9.101; p=.023).  En general se pretendió

que ambos grupos fueran comparables en térmi-

nos de edad, sexo, escolaridad y nivel socioeconó-

mico. Las madres en un rango entre 29 y 32 años

de edad, en promedio reportaron: nivel escolar de

bachillerato, estar casadas, dedicadas al comercio

y tener dos hijos.

Catálogos  conductuales. Se  usó  un  conjunto  de

categorías empleadas en el  campo de investiga-

ción  de  la  interacción  social,  se  seleccionaron

categorías  propuestas  en los  trabajos de  Flores,

Bustos  y  Doménech  (2009),  Valencia  y  Flores

(2010). El catálogo conductual infantil quedo con-

formado  por  las  categorías:  aislarse,  contacto

físico negativo, contacto verbal negativo, ejecutar

la tarea, emitir instrucciones a la madre, no seguir
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instrucciones, observar, seguir instrucciones, que-

jarse, otras. Y el catálogo materno por: aprobar,

ayudar,  cooperar,  ignorar  conducta  adecuada,

ignorar  conducta  inadecuada,  regañar,  retroali-

mentar,  supervisar y hacer la tarea en lugar del

niño.  

Tipo de investigación.  Se llevó a cabo un estudio

observacional con un diseño de dos grupos asig-

nados  intencionalmente.  Cuatro  diadas  de  niño

con CI de 96 a 118 (Grupo Control) y cuatro diadas

de  niño  con  CI  de  119  o  más  (Grupo  Sobresa-

liente). 

Procedimiento. En los centros de desarrollo infantil

se  solicitó  la  participación  voluntaria  de  las

madres de familia. Una vez con el consentimiento

firmado se les invitó para un trabajo con sus hijos.

En esta forma se definieron las siguientes varia-

bles experimentales. 

Variable  Independiente.  Estilo  Parental  es  el  con-

junto  de  prácticas,  actitudes  y  expresiones  que

caracterizan las interacciones madre e hijo (Dar-

ling y Steinberg, 1993),  las cuales se manifiestan

mediante sus habilidades de expresión emocional

de  dos  tipos:  afecto  y  control  psicológico  (Mac-

coby y Martin, 1983).  Afecto:  toda conducta física

o verbal de la madre que tiende a ser agradable

con  respecto  a  las  actividades  diseñadas,  como

supervisar, retroalimentar y aprobar (uso de pala-

bras emocionales positivas);  y Control: toda con-

ducta física o verbal de la madre que tiende a ser

punitiva,  como  desaprobar  (contacto  físico  vio-

lento,  comentarios  negativos  y  empleo  de  pala-

bras  emocionales  negativas),  ignorar  conducta

adecuada y hacer la actividad en lugar del menor.

Variable dependiente. Expresión Emocional. Comu-

nicación  y  exteriorización  de  las  emociones

mediante la expresión facial y otra serie de proce-

sos  de  comunicación  no  verbal  tales  como  los

cambios  posturales  a  la  entonación  vocal  (Pal-

mero,  Fernández,  Martínez  y  Chóliz,  2002).  Las

cuales se manifiestan mediante tres expresiones

emocionales: alegría (sonrisas, da o sigue instruc-

ciones maternas); enojo (quejas, contacto físico o

verbal  negativo  o  desobediencia);  tristeza  (aisla-

miento o autoestimulación). 

Situación de observación. En la casa de cada una de

las ocho diadas se filmó la interacción madre-hijo

durante  tres  actividades  lúdicas  diferentes  con

una duración de 15 minutos por actividad. En el

domicilio se solicitó a las madres que escogieran

un lugar donde comúnmente realizaban las tareas

escolares para llevar a cabo la filmación,  siendo

elegida por lo general la mesa del comedor o la
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sala.  Antes  de  que  iniciaran  las  actividades,  los

observadores preparaban sus cámaras de video e

identificaban la secuencia  de las  tareas.  En esta

forma cada díada se filmó durante 45 minutos, en

muestras  temporales  de  15  minutos  continuos,

durante dos actividades lúdicas (2 rompecabezas

difíciles) y una de interacción emocional (se plan-

tearon  diferentes  situaciones  donde  el  niño  se

podía sentir triste, enojado o alegre). 

Codificación. Posteriormente, observadores entre-

nados en el registro de comportamiento emocio-

nal  vieron los  videos  y  registraron el  comporta-

miento diádico. En una primera reproducción de

los videos se registró la conducta de la madre y,

en una segunda, la del niño. Con ese fin, se utilizó

un programa de cómputo en lenguaje Visual Basic

diseñado para este tipo de estudios que permite

la obtención de datos individuales con la duración

y  secuencia  de  cada  categoría  a  lo  largo  del

tiempo de la sesión de observación,  obteniendo

un total de 540 datos por integrante de la diada.

Los puntajes de concordancia cayeron entre 76%

y 84% (niveles adecuados de confiabilidad), obteni-

dos mediante el coeficiente Kappa de Cohen, que

corrige los acuerdos por azar. 

Resultados

Para evaluar la socialización emocional en familias

con y sin niño sobresaliente fue necesario obte-

ner: a) frecuencia y duración de las categorías de

afecto y control; b) total de frecuencia de conduc-

tas emocionales;  y c)  dependencias secuenciales

entre  comportamiento  materno  y  la  emoción

infantil.

a)  Categorías maternas.  Con  el  propósito  de

determinar si las madres de los grupos control y

sobresaliente difieren en la forma de participación

durante  las  tareas,  se  obtuvo  la  frecuencia  por

categoría, siendo mayor la categoría de afecto en el

grupo sobresaliente  en  comparación  con  el  de

control. Concretamente en las categorías conduc-

tuales  de  aprobar  y  ayudar,  la  madre del  grupo

sobresaliente emite más señalamientos en com-

paración con el grupo control, existiendo diferen-

cias  estadísticamente  significativa  (t(7)=2.700;

p=.031  y  t(7)=7.792;  p=.000  respectivamente).  De

estos  datos  se  desprende que  hubo diferencias

significativas  entre  los grupos con  respecto  al

afecto brindado a los niños. Mientras que con res-

pecto a  la categoría  de  control,  el  grupo control

manifiesta  más las  conductas de  desaprobación

(gestual, verbal o física) e ignorar conductas ade-

cuadas  en  comparación  con  el  grupo sobresa-
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liente, con diferencias estadísticamente significati-

vas (t(7)=5.277; p=.001 y t(7)=3.307; p=.041 respecti-

vamente).  A  partir  de  estos  datos  se  analizó  la

duración de las categorías aludidas, encontrando

que en los primeros cinco minutos de trabajo (armar

rompecabezas) las díadas se muestran muy simila-

res,  pero  del  minuto  siete  en  adelante  el  grupo

sobresaliente incrementa la duración en afecto y dis-

minuye  el  control  en  comparación  con  el  grupo

control. 

b). Expresión emocional infantil. A fin de conocer

cómo  los  niños  distribuyen  las  conductas

emocionales,  los totales obtenidos por categoría

muestran  que  el  comportamiento  del  niño  de

ambas muestras se compone de cuatro conductas

principales: ejecutar la tarea (2061), seguir instruc-

ciones maternas  (644),  observador (596)  y  aisla-

miento (312). En la tabla 1 se presenta la compa-

ración estadística del patrón de preferencias con-

ductuales  mostrado  por  los grupos,  se  aprecia

que el  grupo sobresaliente realiza en mayor por-

centaje la ejecución de la tarea. También se obser-

varon  diferencias  estadísticamente  significativas

en las categorías de seguir y dar instrucciones que

son realizadas en mayor porcentaje por el  grupo

sobresaliente en comparación con el  control. Asi-

mismo, se observó que el sobresaliente presenta

mayor  comportamiento  de  autoestimulación  y

quejas en comparación con el  control. En la cate-

goría de contacto negativo los dos grupos presen-

taron mínima frecuencia, siendo el grupo sobresa-

liente quién mostró mayor contacto físico nega-

tivo  en  comparación  con  el  grupo  control, que

solo  evidenció  el  contacto  verbal  sin  presentar

diferencias estadísticamente significativas.

Tabla 1. Frecuencia de las conductas

infantiles. Muestra diferencias significativas en

seis de nueve conductas.

Categorías
conductuales

t Gl P Diferen
cia de

medias
Autoestimula

rse.
6.198 7 .000  39.750

Emite
instrucciones

4.466 7 .003  31.500

Ejecutar la
tarea

8.497 7 .000 223.25
0

Observador 6.306 7 .000   85.000

Quejarse 3.462 7 .011     5.625

Sigue
instrucciones

5.339 7 .001 133.25

En concreto, se identificó que existen diferencias

significativas  en  el  patrón  de  comportamiento

materno e infantil, cada grupo tiene un perfil dife-

rencial. En el primero las madres del grupo sobre-

saliente  manifestaron  mayor  afecto  al  ayudar,

apoyar y supervisar en la realización de la tarea

en comparación con el grupo control; éste, mos-
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tró  mayor  control  al  desaprobar,  e  ignorar  con-

ductas adecuadas. Por su parte en el comporta-

miento  infantil,  el  comportamiento  diferencial

materno impacto en diversas maneras, iniciando

con la  dedicación en la  tarea y  en la  expresión

emocional de alegría (seguir instrucciones), agre-

sión (contacto negativo) y tristeza (autoestimula-

ción).  Una  manera  de  identificar  la  asociación

entre  estos  comportamientos  es  mediante  las

dependencias secuenciales.

c). Análisis secuencial, tiene como fin apreciar con

qué  probabilidad  ocurre  la  secuencia  (antece-

dente-consecuente) entre la conducta materna y

la emoción del niño, para ello se obtuvieron las

matrices de transición de las emociones de: agre-

sión  mediante  la  categoría  de  “contacto  físico

negativo”;  alegría con la categoría de “seguir ins-

trucciones” y tristeza con la categoría de “autoesti-

mulación”.

En  el  esquema  1  se  presenta  el  diagrama  de

estado de las interacciones de  las diadas madre-

niño sobresaliente y su grupo control durante las

actividades,  se  observan  dos  patrones  de

comportamiento  materno  ante  la  misma

conducta  de  contacto  físico  negativo  infantil;

mientras  que  en  el  grupo  sobresaliente,  se

aprecia  una probabilidad  moderada de contacto

físico negativo del  niño  cuando la  madre  ignora

sus conductas inadecuadas, en el grupo control se

aprecia  una  baja  probabilidad  de  contacto

negativo infantil ante la conducta materna de sus-

tituir. En esta diada  la madre realiza la tarea sin

dejar  participar  al  niño  y  éste  en  mínimas

ocasiones  agrede mediante contacto físico nega-

tivo (como empujar). 

Esquema 1. Diagrama de estado que

representa las transiciones significativas de las

dos diadas de la conducta de contacto físico

negativo (agresión), las flechas indican la

dirección de la transición y los números la

probabilidad condicional de la transición. 

Para  la  emoción  de  alegría  en  ambos  grupos

(control y sobresaliente) se observó que cada vez

que  la  madre  desaprueba,  el  niño  obedece

sonriendo siendo ligeramente mayor la probabili-

dad condicional  en  el  grupo  sobresaliente  en

comparación  con  el  grupo  control (.38 y  .33

respectivamente).  Por último,  en relación con  la
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emoción de tristeza, analizada mediante la cate-

goría conductual de autoestimulación, se observa-

ron dos  diagramas diferentes con respecto a  la

conducta  materna.  Para  el  grupo  sobresaliente,

cuando la madre coopera en la tarea, el niño se

autoestimula (balanceo), mientras  que  para  el

grupo control, cuando la madre ignorar conductas

inadecuadas, el niño se autoestimula con .17  de

probabilidad.  

Discusión 

Es sabido que la prioridad en la investigación rela-

cionada con la población sobresaliente se ha cen-

trado en identificar sus procesos cognoscitivos así

como el  impacto  que  el  ambiente  escolar  tiene

sobre ellos, olvidando el desarrollo emocional y la

dinámica familiar en la cual se desenvuelven. En

este sentido el modelo ecológico señala la influen-

cia  del  ambiente  socio  físico  en  el  desarrollo

humano,  enfatizando  los  escenarios  inmediatos

en los  cuales  se  inician las  interacciones cara a

cara (ambiente social) que tienen un impacto en el

desarrollo infantil, donde la familia es el principal

microsistema, en el cual tienen lugar las interac-

ciones entre los niños y sus padres (Arranz, Oliva,

Olabarrieta y Antolín, 2010). Desde esta perspec-

tiva, y en función con los resultados obtenidos en

esta investigación, cuyo objetivo no era otro que

documentar el tipo de interacción que caracteriza

las relaciones madre-hijo sobresaliente, se puede

facilitar  el  conocimiento  del  estilo  de  crianza,

específicamente aquellas prácticas parentales que

son determinantes en el desarrollo socioemocio-

nal del niño sobresaliente y que permitan una com-

prensión de los efectos emocionales que tienen

en el  niño  de  elevada  capacidad  intelectual.  En

este sentido, en el presente estudio se afirma que

el agente socializante representado por la madre

al mostrar un perfil específico de comportamien-

tos, en el cual prevalecen conductas característi-

cas  del  estilo  democrático  donde  el  afecto  y  el

control psicológico se encuentran en forma equili-

brada, favoreciendo la autonomía y la asertividad

en el  menor,  condiciones  que pueden tener  un

efecto  de  ajuste  con  el  medio  y  alegría  en  el

menor  (Morris, Silk, Steinberg, Myers y Robinson,

2007). A pesar de que la emoción más frecuente

fue la alegría, también se observó la agresión en

la muestra de niños sobresalientes, la cual está en

función del comportamiento materno (Haapasalo

y Tremblay, 1994), quienes mostraron durante la

interacción en la realización de las tareas lúdicas,

comportamientos característicos del estilo permi-

sivo, específicamente ignorando conductas inade-

cuadas  del  niño  como  desobedecer  o  golpear
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(González-Peña,  Carrasco,  Gordillo,  Del  Barrio  y

Holgado, 2011).  

Con respecto a la diada de niño no sobresaliente, la

madre mostró un perfil característico de compor-

tamientos,  en el  cual  prevalecen más conductas

del estilo permisivo que no es adecuado educati-

vamente para el desarrollo socioemocional de los

menores. Asimismo, como se observó en los dia-

gramas de transición, los niños no sobresalientes

manifestaron expresiones emocionales de tristeza

con  mayor  frecuencia  en  comparación  con  los

niños  sobresalientes,  las  cuales  se  mostraron

como consecuencia  de  conductas  características

de  un estilo  permisivo,  al  ignorar  las  conductas

inadecuadas y realizar la tarea por el niño. En este

grupo los niños persistieron menos en la realiza-

ción de la tarea y esperaban que mamá la hiciera,

entre tanto ellos se aislaban de la actividad dando

oportunidad  a  que  efectuaran  otras  conductas

con su cuerpo como balancearse o moverse. 

Con los  hallazgos  anteriores  se  indagó sobre  el

uso de palabras positivas y negativas menciona-

das durante la tarea emocional,  obteniendo que

las madres de niños sobresalientes hablan más y

usaron  más  palabras  positivas  en  comparación

con las madres de niños no sobresaliente (pala-

bras positivas 8% y 2% del total respectivamente).

Es  decir,  las  madres  de  niños  sobresalientes

emplean  más  palabras  positivas  (muestran con-

ducta de afecto), en comparación con las madres

de  no  sobresaliente  (Eisenberg,  Cumberland  y

Spinrad, 1998). Por último, se procedió a identifi-

car si la madre aclaraba al niño la emoción experi-

mentada en las situaciones planteadas, los datos

indican que las madres de niños sobresalientes, lo

hacen  en  un  62%,  mientras  que  las  madres  de

niños no sobresalientes lo hacen en un 60% de las

ocasiones, es decir no hubo diferencias entre las

muestras (Flores, Valencia y Bustos, 2012).  

En  conclusión,  los  hallazgos  encontrados  en  la

presente investigación dan cuenta de la evidencia

empírica de la influencia de la socialización paren-

tal  en  la  expresión  emocional  infantil  del  niño

sobresaliente,  se observó que en la  muestra  se

presenta un estilo democrático, el cual es conside-

rado como educativamente adecuado porque pre-

senta un balance entre las prácticas de afecto y

control psicológico que se asocian con estabilidad

emocional y alegría en los niños. Ante este pano-

rama se sugiere en primera instancia que se iden-

tifique  a  los  niños con  aptitudes  sobresalientes

para insertarlos en programas no solo que poten-

cialicen  sus  capacidades  intelectuales  sino  que

también ayuden a mejorar la interacción madre-

hijo  desde  edades  preescolares.  En  tales

30         Patrones de interacción socioemocional entre madre e hijo sobresaliente y no sobresaliente

Febrero - Agosto 2016



condiciones  se puede  favorecer un  desarrollo

socioemocional óptimo, programas que procuren

modular la expresión de conductas inadecuadas

como la agresión y que a su vez integren capacita-

ción  a  los  padres  para  favorecer  una  relación

madre-hijo armoniosa y adecuada y hacerlos sen-

sibles  a las demandas emocionales  de sus hijos

sobresalientes.  
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